Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (1-2): 17-25, 1999 


El protozoo Thelohania solenopsae (Microsporida: Thelohaniidae) 
como agente potencial de control biológico de hormigas coloradas 
en los Estados Unidos 


BRIANO, Juan A. 
USDA-ARS-Laboratorio de Control Biológico de Plagas, 
Bolívar 1559, 1686 Hurlingham, Bs. As., Argentina. 

| E-mail: jabriano@mail.retina.ar 


E ABSTRACT. Thelohania solenopsae (Microsporida: Thelohaniidae) as a po- 
tential biocontrol agent of fire ants in the USA. We surveyed the diversity and 
abundance of pathogens infecting colonies of the native fire ants Solenopsis 
richteri Forel and $. quinquecuspis Forel in part of Buenos Aires province. We 
studied the host-pathogen relationship over a 4-year period in the area of Sa- 
ladillo, with 6 circular plots monitored periodically. The monitoring included: 
(1) density, mapping and location of active colonies, (2) prevalence of patho- 
gens, and (3) density, mapping and location of abandoned mounds. We also 
compared some parameters between healthy and infected colonies, such as: 
mound volume and colony composition (presence of multiple queens, num- 
ber of queens per colony, presence and abundance of brood and sexuals). We 
measured the height, width, and length of 96 mounds of field colonies (45% 
corresponding to infected colonies), then the colonies were excavated and ta- 
ken to the laboratory. Fires ant colonies infected with pathogens were found 
in 32% of the sites surveyed and in 10% of the sampled colonies. The most 
common microorganism was Thelohania solenopsae Knell, Allen £ Hazard 
(Microsporida: Thelohaniidae), present in 25% of the sites and in 8% of the 
colonies. Other pathogens found were the fungus Myrmecomyces annellisae 
Jouvenaz & Kimbrough (Deuteromicotina: Hyphomycetes) in 8% of the sites 
and 1% of the colonies and the microsporidium Vairimorpha invictae Jou- 
venaz & Ellis (Microsporidia: Burenellidae) in 5 % of the sites and 1% of the 
colonies. During the long -term study, the mean density of active colonies 
decreased from 162 to 28 colonies per hectare and the mean percentage of 
Thelohania-infected colonies ranged from 22.4% to 50%. The colonies of 
S.richteri moved their mounds very frequently. The mean percentage of 
mounds found abandoned in each monitoring date was 36% and the mean 
percentage of new mounds was 30%. The mound volume of infected colonies 
was significantly smaller than those from healthy colonies (4.9 versus 14.7 li- 
ters, respectively). The frequency of colonies with sexual brood was much lo- 
wer in infected colonies compared to healthy ones (17 versus 37%, respecti- 
vely). The longevity of colonies infected with T. solenopsae was sensibly shor- 
ter than the one for healthy colonies and the mortality rate of workers from in- 
fected colonies was significantly higher than in healthy ones. The specificity of 
T. solenopsae seems to be high because we found it only in ants of the genus 
Solenopsis. We conclude that T. solenopsae had a detrimental effect on popu- 
lations, colonies, and individuals of S. richteri in Argentina and its potential for 
the biological control of the imported fire ants in the United States is promi- 
sing. 
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INTRODUCCION 


Las “hormigas coloradas”, Solenopsis invicta 
Buren y S. richteri Forel, fueron accidentalmente 
introducidas en los EE.UU. desde América del Sur 
hace más de medio siglo, transformándose en im- 
portantes plagas agrícolas, urbanas y de interés 
médico y veterinario (Lofgren, 19864). Solenopsis 
richteri fue desplazada por la más agresiva S. 
invicta y su distribución quedó restringida a una 
pequeña área del nordeste de Mississippi y noroes- 
te de Alabama. Solenopsis invicta se dispersó dra- 
máticamente a razón de casi 200 km por año y ac- 
tualmente infesta más de 106 millones de hectá- 
reas en 11 estados del sur-surdeste de los EE.UU. y 
Puerto Rico (Vinson, 1997; Williams, 1994). Tiene 
el potencial de establecerse en áreas de regadío y 
zonas ribereñas en el oeste de Texas, New Mexi- 
co, Arizona y a lo largo de toda la costa oeste has- 
ta Canadá. En los EE.UU. ambas especies se cru- 
zan y producen híbridos viables. La única razón 
para mantenerlas taxonómicamente separadas es 
que en América del Sur todavía no se ha observa- 
do la presencia de la forma híbrida (Trager, 1991). 

En los EE.UU. estas hormigas, omnívoras y 
oportunistas, causan daños agrícolas de impor- 
tancia en numerosos cultivos. Afectan el valor co- 
mercial de frutas y semillas, remueven semillas o 
plántulas en cultivos recién implantados, dañan 
raíces y cortezas. Los cultivos más afectados son 
maíz, maní, soja, legumbres, repollo, berenjena, 
papa, plantas frutales, principalmente cítricas, y 
forestales. Provocan también daño mecánico de 
diversa importancia en maquinaria agrícola, da- 
ños estructurales en rutas y autopistas excavando 
y debilitando terraplenes, y, dada su atracción a 
campos eléctricos, a menudo invaden equipos de 
control de semáforos y teléfonos, fusibles, acon- 
dicionadores de aire, etc., provocando cortocir- 
cuitos (Lofgren & Adams, 1981; Lofgren, 1986b; 
Adams, 1986; Vinson & Mackay, 1990; Mackay 
et al.,1992). Se ha observado un importante im- 
pacto en la vida silvestre, desplazando a otras es- 
pecies de hormigas por competencia y predando 
huevos de reptiles y aves con habitos de nidifica- 
ción terrestre, disminuyendo la diversidad bioló- 
gica en áreas infestadas (Vinson, 1997). 

Pero sin duda, debido a su comportamiento pi- 
cador agresivo, la mayor preocupación en los 
EE.UU. es su impacto en la salud publica (Canter, 
1981). En ambientes urbanos, la mayoría de las 
picaduras ocurren en áreas residenciales, par- 


ques, jardines, áreas de recreación, campos de 
golf, patios de escuelas, etcétera. En zonas rura- 
les, los operarios están expuestos frecuentemente 
en época de cosecha, manejo de maquinaria, tra- 
bajos de poda, jardinería, etcétera. La típica res- 
puesta a una picadura es la inmediata sensación 
de ardor y prurito, seguida de la formación de 
una pústula y, a menudo, infecciones secunda- 
rias. En personas sensibles pueden producirse 


reacciones hiperalérgicas, shock anafiláctico y, 
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eventualmente, la muerte. Aunque la epidemiolo- 
gía de estos episodios es difícil de cuantificar, Lof- 
gren & Adams (1982) estimaron que, anualmente, 
el 32% de la población residente en áreas infes- 
tadas sufre picaduras y el 1% requiere algún tipo 
de tratamiento médico. 

Existen numerosos productos químicos regis- 
trados en los EE.UU. , para el control de estas hor- 
migas. La mayoría de ellos son eficientes pero 
muy costosos para aplicar en áreas extensas, re- 
quieren aplicaciones periódicas y todos presen- 
tan mayor o menor impacto ambiental. Conse- 
cuentemente, se alentó el desarrollo de otras al- 
ternativas de control como el control biológico. 

El objetivo del proyecto iniciado en nuestro 
laboratorio en 1988 ha sido buscar y evaluar mi- 
croorganismos patógenos y otros enemigos natu- 
rales que infecten hormigas coloradas nativas y 
estudiar la factibilidad del control biológico de 
estas hormigas en los Estados Unidos. 


Relevamiento de patógenos. Se relevó la diversi- 
dad y abundancia de patógenos que infectan co- 
lonias de S. richteri y S. quinquecuspis Forel en 
aproximadamente 40.000 km? del nordeste de la 
provincia de Buenos Aires (Fig. 1). El objetivo 
principal fue seleccionar el patógeno más común 
y su área de mayor prevalencia para iniciar estu- 
dios ecológicos. El relevamiento se hizo en ban- 
quinas de las principales rutas, seleccionándose 
sistemáticamente cada 10-50 km un sitio de 
muestreo. En casi todos los sitios (n=185), se to- 
maron muestras de las 10 primeras colonias en- 
contradas totalizando 1836 colonias muestrea- 
das. Las muestras se tomaron insertando en el tú- 
mulo un pequeño frasco (7 ml) entalcado inter- 
namente para evitar el escape de las hormigas. 
Una vez atrapadas 1000-2000 hormigas, éstas 
fueron congeladas, maceradas y una parte del 
macerado observado con microscopio de con- 
traste de fase (400x) para detectar la presencia de 
patógenos. 
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Fig. 1. Región relevada en la provincia de Buenos Aires y ubicación de la mayor parte de los sitios con patógenos. 


Se encontraron colonias infectadas con algún ti- 
po de microorganismo en 59 (32%) sitios y 182 
(10%) colonias. El patógeno más común fue 
Thelohania solenopsae Knell, Allen & Hazard 
(1977) (Microsporida: Thelohaniidae), que estuvo 
presente en 46 (25%) sitios y en 145 (8%) colonias. 
Este microsporidio había sido citado por primera 
vez por Allen & Buren (1974) infectando S. invicta 
en Brasil. Thelohania solenopsae es un patógeno 
intracelular obligado que se aloja en el cuerpo gra- 
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so de obreras y sexuados y ovarios de las reinas 
(Knell et al., 1977). Un patógeno similar fue en- 
contrado reiteradamente en S. richteri y Solenopsis 
spp. en la Argentina y Uruguay (Allen & Silveira 
Guido, 1974; Jouvenaz et al., 1980, 1981; Jouve- 
naz, 1983, 1986; Wojcik et a/.,1987). Un estudio 
comparativo demostró posteriormente que dichos 
microsporidios eran coespecíficos (Moser, 1995). 
Otros organismos encontrados fueron el 
hongo Myrmecomyces annellisae Jouvenaz & 
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Kimbrough (Deuteromicotina: Hyphomycetes) en 
8% de los sitios y 1% de las colonias y el micros- 
poridio Vairimorpha invictae Jouvenaz & Ellis 
(Microsporida: Burenellidae) en 5% de los sitios y 
1% de las colonias. 

El área de Saladillo fue seleccionada para ini- 
ciar los estudios pues mostró la más alta presen- 
cia de T. solenopsae con el 47% de los sitios y el 
8% de las colonias. En varios otros sitios T. 
solenopsae se encontró en altas proporciones, 
por ejemplo: 80% de las colonias en Ruta 8 km 
254, Pergamino; 66% en Ruta 8 km 247, Perga- 
mino; 50% en Ruta 205 km 180, Saladillo; 47% 
en Ruta 12 km 104, Isla Talavera y 40% en Ruta 
5 km 224, Bragado. Esto representa la más alta in- 
cidencia de un patógeno en hormigas coloradas 
registrada en América del Sur. 


Impacto de T. solenopsae en hormigas coloradas 
nativas. Una vez determinado el agente más co- 
mún, nuestro principal objetivo fue determinar al- 
gún efecto regulador sobre las poblaciones de S. 
richteri. Para ésto se hicieron estudios de campo 
y laboratorio a nivel poblacional, a nivel colonial 
y a nivel individual. 

e Estudios de campo. A nivel poblacional, estu- 
diamos la relación huésped-patógeno durante 
cuatro años en el área de Saladillo. Se establecie- 
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ron seis parcelas circulares de 40 m de diámetro 
(1/8 ha) en octubre de 1988 y se monitorearon 
cada 40 días hasta julio de 1990, y cada 2-3 me- 
ses desde abril 1992 hasta enero 1993. El monito- 
reo periódico incluyó: (1) densidad, mapeo y ubi- 
cación de colonias activas, (2) prevalencia de 7. 
solenopsae y (3) densidad, mapeo y ubicación de 
túmulos abandonados. Se muestrearon 1348 colo- 
nias activas a lo largo del estudio. Las muestras 
fueron tomadas y examinadas como se menciona 
en el relevamiento de patógenos. Determinamos 
la frecuencia de movimiento de colonias y estima- 
mos la distancia de desplazamiento midiendo la 
separación entre un túmulo nuevo y el túmulo 
abandonado más cercano. La duración de cada 
colonia en un mismo lugar fue calculada conside- 
rando la fecha en la cual una colonia fue localiza- 
da en un nuevo sitio y la fecha en la cual el túmu- 
lo de dicha colonia fue encontrado abandonado. 

La densidad media de colonias activas por fe- 
cha de monitoreo fue cíclica, pero decreció de 
162 a 28 colonias por hectárea (Fig. 2). Las varia- 
ciones cíclicas no correspondieron a cambios cli- 
máticos estacionales. Esta reducción del 83% en 
la densidad es consistente con la hipótesis de que 
enemigos naturales de las hormigas puedan estar 
limitando el desarrollo de colonias y crecimiento 
de las poblaciones en América del Sur. 
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Fig.2. Densidad media de colonias activas de S. richteri sanas e infectadas con T. solenopsae en las parcelas de Sa- 


ladillo para cada fecha de monitoreo. 
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Muchos factores bióticos y abióticos podrían 
ser responsables de la disminución de la densi- 
dad de colonias activas, pero, por varios motivos 
mencionados a continuación, creemos que la 
presencia del microsporidio fue la más evidente. 
La reducción de las poblaciones no fue debida al 
movimiento de las colonias, pues movimientos 
hacia afuera de las parcelas deberían balancearse 
con movimientos hacia adentro de las mismas. 
Tampoco parece probable que la reducción se 
deba a la falta de alimento. Tennant £ Porter 
(1991) mostraron que las hormigas coloradas en 
EE.UU. se alimentan de varios sustratos como in- 
sectos, exudados de homópteros, jugos vegetales, 
néctar y semillas; por lo tanto, resulta poco pro- 
bable que en una pastura con hormigueros en 
densidades lejanas a la capacidad de carga, las 
fuentes de energía sean limitantes. Estudios preli- 
minares con cebos trampa determinaron que S. 
richteri fue la especie de hormiga dominante en 
el área de estudio. Esto muestra la alta capacidad 
competitiva de esta especie. La reducción no se 
correspondió con ningún cambio importante en 
la lluvia caída para ese período, y dado que los 
inviernos durante el período de estudio fueron re- 
lativamente benignos comparado con series his- 
tóricas, debería haberse esperado un aumento en 
la densidad de colonias. 

El porcentaje medio de colonias infectadas con 
T. solenopsae fue del 22,4% al comenzar el estu- 
dio, se incrementó a un máximo del 50% en abril 
1992 y fue 35,7% al final del estudio. Estos por- 
centajes son unos de los más altos registrados pa- 
ra este patógeno en América del Sur. La prevalen- 
cia de T. solenopsae mostró una relación débil- 
mente negativa con la densidad de colonias (y = 
35,3 - 0,099 x; r4 =0,21; F = 4,8; gl = 1, 18; P= 
0,04) y una fuerte relación directa con la lluvia re- 
gistrada entre monitoreos (y = 8,49 + 0,15 x; r= 
0,60; F = 16,3; gl = 1, 11; P = 0,002). Esto último 
es consistente con Franz (1971) y Tanada & Kaya 
(1993) quienes mencionan que la lluvia y hume- 
dad relativa favorecen las infecciones con proto- 
zoos al disminuir la desecación de las esporas y 
aumentar su persistencia y dispersión en el am- 
biente. Thelohania solenopsae fue el único enemi- 
go natural con alta prevalencia dentro de las par- 
celas. La presencia de otros potenciales agentes de 
control como V. invictae, Solenopsis daguerrei 
(Santschi) y M. annellisae fue ocasional e insignifi- 
cante (1,8%; 1,4% y 0,7%, respectivamente). 

Las colonias de S. richteri movieron sus túmu- 


los muy frecuentemente. El porcentaje promedio 
de túmulos encontrados abandonados en cada 
monitoreo fue de 36 + 20% (rango 8-75%) y el 
porcentaje de túmulos nuevos fue de 30 + 19% 
(rango 5-69%). No se observaron diferencias sig- 
nificativas entre el movimiento de colonias enfer- 
mas o sanas. 

Encontramos una alta relación entre el porcen- 


taje de túmulos nuevos y abandonados (y = 3,01 + 


0,77 x; r? =0,72; F = 33,64; gl = 1, 13; P < 0,0001). 
La aparición de hormigueros nuevos estuvo media- 
namente asociada a la lluvia caída (y=7,64+0,23x; 
r2=0,44; F=9,99; gl=1, 13; P=0,008), provocando 
picos de actividad después de una lluvia importan- 
te. Por el contrario, no tuvo relación con la tem- 
peratura. Se observó alta frecuencia de movi- 
mientos en verano y en invierno. La distancia fue 
de 3,7 + 2,3 m (rango 1-13) y la duración de un 
túmulo en la misma posición fue de 3,1 meses. 
Sólo un 5% de los hormigueros mantuvieron su 
posición por un año. 

Paralelamente al estudio poblacional con las 
parcelas, comparamos algunos atributos básicos 
entre las colonias enfermas y sanas, a saber: volu- 
men de los túmulos y composición de las colo- 
nias (presencia de reinas múltiples, número de 
reinas por colonia, presencia y abundancia de 
crías y sexuados). Para ello, medimos la altura, 
ancho y largo de 96 túmulos, de los cuales un 
45% correspondió a colonias enfermas. El volu- 
men de los túmulos se calculó con la fórmula V = 
2/3 m x altura x ancho/2 x largo/2 (Porter et al., 
1992). De las 96 colonias, 76 fueron excavadas 
(54% enfermas) para estudiar su composición y 
colocadas en baldes de 10 litros entalcados para 
evitar el escape de la colonia. Una vez en el la- 
boratorio, las hormigas fueron separadas del sue- 
lo por medio de flotación con agua (Banks et al., 
1981). Posteriormente, se colocaron en bandejas 
hasta ser examinadas. Todas las reinas encontra- 
das fueron disectadas para confirmar su fertilidad 
y se contabilizó la presencia y abundancia de 
crías y sexuados. 

El volumen de los túmulos de colonias enfer- 
mas fue de 4,9 + 1,0 litros, significativamente me- 
nor que el volumen de las sanas de 14,7 + 1,8 li- 
tros (t = -4,43; gl = 94; P < 0,0001). Todas las di- 
mensiones de los túmulos de colonias enfermas 
fueron significativamente inferiores a las sanas 
(Fig. 3). Esto sugiere que la presencia de T. 
solenopsae disminuye el vigor de las colonias re- 


_duciendo el número de obreras y/o su nivel de 
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Fig. 3. Dimensiones de los túmulos de colonias de S. 
richteri sanas e infectadas con T. solenopsae en Saladillo. 


actividad y es consistente con lo dicho por Knell 
et al. (1977) para S. invicta que el progresivo de- 
terioro del cuerpo graso puede causar el debilita- 
miento de las hormigas huéspedes. 

También encontramos que la frecuencia de co- 
lonias con crías de individuos sexuados fue muy 
inferior en colonias enfermas. El porcentaje de 
colonias con crías de sexuados fue del 17% para 
colonias enfermas y del 37% para las sanas (yx? = 
3,922; gl = 1; P< 0,05). Aunque esta diferencia 
pudo deberse al hecho de que las colonias pe- 
queñas y menos desarrolladas producen menos 
sexuados y no al efecto directo del patógeno 
(Markin et al., 1973). 

Se observó un retraso de cuatro meses en la 
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emergencia de machos en colonias enfermas cu- 
yo impacto podría ser importante en la capacidad 
reproductiva de las poblaciones. No se encontra- 
ron diferencias significativas en otros parámetros 
estudiados de la composición de las colonias. 
eEstudios de laboratorio. Longevidad de colo- 
nias. En 1992, 14 colonias enfermas y 16 sanas 
de S. richteri fueron colectadas en la Isla Talave- 
ra, lugar con alta infestación con T. solenopsae. 
Dado que la mayoría de las colonias eran polígi- 
nas y presentaban distinto grado de desarrollo, se 
fragmentaron en subcolonias de una reina, 50 
obreras pequeñas y 50 obreras grandes. Las colo- 
nias se mantuvieron en cría bajo condiciones 
normales de laboratorio (Banks et al., 1981) a 28- 
29 -C y 60-80% de humedad relativa. 

La longevidad de las colonias infectadas con 
T. solenopsae fue sensiblemente más corta que la 
de las sanas (Fig. 4). Después de tres meses de 
cría, la mortalidad de las colonias enfermas fue 
de 92% contra 49% de las sanas |Método Lo- 
grank (Mantel & Haenszel, 1959); x? = 6,0; gl = 
1; P< 0,025]. Esto sugiere un efecto letal del pa- 
tógeno en colonias de laboratorio bajo estrés y es 
consistente con los resultados de los estudios de 
campo mencionados anteriormente. 

Supervivencia de obreras. En 1995, dos colo- 
nias enfermas y dos sanas fueron excavadas en 
Saladillo, traídas al laboratorio, y separadas del 
suelo por flotación. Un total de 160 obreras fue 
seleccionado al azar (20 obreras grandes y 20 
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Fig. 4. Mortalidad de colonias fragmentadas de S. richteri sanas e infectadas con T. solenopsae y criadas en labora- 


torio a 28-29 °C. 
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chicas de cada colonia). Las obreras selecciona- 
das fueron colocadas en grupos de 10 en peque- 
ñas celdas (4 x 4 x 2 cm) de bandejas de plástico 
con una base de algodón húmedo y tapa transpa- 
rente y mantenidas en completa inanición hasta 
su muerte. La prueba fue realizada a 27 *C y 60- 
80% de humedad relativa y se comparó la morta- 
lidad de las obreras enfermas y sanas. 

La tasa de mortalidad en obreras de colonias 
enfermas fue significativamente mayor que en 
las sanas (Fig. 5). En obreras pequeñas, después 
de tres días de inanición, el 75% proveniente de 
colonias enfermas había muerto comparado con 
sólo un 43% en obreras de colonias sanas (y? = 
4,5; gl = 1; P < 0,05). El día cuatro, cuando to- 
das las obreras de colonias enfermas habían 
muerto, todavía un 8% de las obreras sanas so- 
brevivía. En promedio, la supervivencia de obre- 
ras provenientes de colonias enfermas fue 8,8% 
más corta que en sanas (3,1 versus 3,4 días; t = 
2,691; gl = 78; P = 0.0087). Para obreras grandes 
(Fig. 5), después de cuatro días de inanición, la 
mortalidad de individuos de colonias infectadas 
fue del 95% contra sólo el 33% en obreras sanas 
(y? = 16,45; gl = 1; P < 0,001). En el día seis, 
cuando todas las obreras de colonias enfermas 
habían muerto, el 8% de las obreras sanas toda- 
vía sobrevivía. En promedio, obreras grandes de 
colonias enfermas sobrevivieron 29,2% menos 
que obreras sanas (3,4 versus 4,8 días; t= 5,633; 
el = 78; P < 0,0001). 
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Rango de hospederos en el campo. Con el obje- 
tivo de determinar si otras hormigas son huéspe- 
des naturales de este microsporidio, se relevaron 
15 sitios infestados con T. solenopsae según el 
relevamiento de patógenos. En cada sitio coloca- 
mos sobre el suelo 10 cebos trampa compuestos 
de un pequeño frasco de vidrio o tubo de ensayo 
con una rodaja de salchicha tipo Viena en su in- 
terior. Después de 20 minutos, los cebos fueron 
retirados y las hormigas atrapadas se conserva- 
ron en alcohol para luego ser examinadas e iden- 
tificadas taxonómicamente. La búsqueda de T. so- 
lenopsae se realizó macerando en agua parte de la 
muestra obtenida en el campo y examinando el 
extracto bajo microscopio de contraste de fase 
(400x). Se examinaron 159 muestras de hormigas 
dentro de siete géneros y dos subfamilias, a saber: 
subfamilia Myrmicinae, S. richteri (69), Solenopsis 
sp. (6), Pheidole (47), Acromyrmex (23), Cremato- 


` gaster (1); subfamilia Formicinae, Camponotus 





(10), Prenolepis (2), Brachymyrmex (1). Thelohania 
solenopsae estuvo presente sólo en el género Sole- 
nopsis. Se lo encontró en 19 (27,5%) colonias de S. 
richteri y en 1 (16,7%) de Solenopsis sp. 





Consideraciones finales. Thelohania solenopsae 
fue el enemigo natural más común en poblacio- 
nes nativas de S. richteri en la provincia de Bue- 
nos Aires. La disminución de la densidad de co- 
lonias activas en el largo plazo, la fuerte asocia- 
ción inversa entre el tamaño de montículo y pre- 


- E - Obreras grandes 
infectadas 


-© - Obreras pequeñas 
infectadas 


—a— Obreras grandes 
sanas 


—@®— Obreras pequeñas 
sanas 


Fig. 5. Mortalidad diaria de obreras de $. richteri grandes y pequeñas, sanas e infectadas con T. solenopsae, man- 


tenidas en laboratorio en completa inanición a 27 °C. 
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sencia del microsporidio, el aumento de la tasa | 


de mortalidad y la menor longevidad en laborato- 
rio de colonias enfermas, y la menor superviven- 
cia de obreras enfermas en laboratorio, eviden- 
cian que T. solenopsae tuvo un efecto perjudicial 
sobre poblaciones, colonias e individuos de S. 
richteri en la Argentina. Aunque muchos aspectos 
de su ciclo biológico, transmisión y propagación 
deben todavía dilucidarse, la utilización de este 
microorganismo para el control biológico de hor- 
migas coloradas se muestra promisoria y debería 
ser considerado para disminuir la incidencia de 
esta plaga en los Estados Unidos. 
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